
        
            [image: cover]
        

    
Luna, la fugitiva, y su hijo secreto 

	 

	 

	 

	
Un romance alfa de segunda oportunidad con un niño secreto. 

	 

	 

	 

	
WES HOOD

	 


PÁGINA PROTEGIDA POR DERECHOS DE AUTOR

	 

	Copyright © 2026   WES HOOD

	 

	Reservados todos los derechos.

	Ninguna parte de este libro puede ser reproducida en forma alguna ni por ningún medio.

	cualquier medio electrónico o mecánico, incluyendo

	sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin

	autorización por escrito de la editorial.

	Publicado por: WES HOOD

	 

	 



	


DESCARGO DE RESPONSABILIDAD

	 

	Esta novela es una obra de ficción. Los nombres, personajes, escenarios, organizaciones y acontecimientos son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia.

	Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con hechos reales es pura coincidencia.

	Contiene temas de pasión, poder, conflictos sobrenaturales e intensidad emocional que podrían no ser aptos para todos los lectores. Se recomienda discreción.

	Las opiniones, emociones y acciones de los personajes son puramente ficticias y no representan las creencias ni las perspectivas del autor.

	 

	 



TABLA DE CONTENIDO


	Capítulo 1 – El niño que detuvo a los lobos

	Capítulo 2 – Llega el Rey Alfa

	Capítulo 3 – El niño de la profecía

	Capítulo 4 – Regreso a Valebriar Watch.

	Capítulo 5 – Fracturas a la luz de la luna

	Capítulo 6 – Voces bajo la fortaleza

	Capítulo 7 – La mujer elegida para la corona

	Capítulo 8 – La furia del Alfa

	Capítulo 9 – Bajo el hielo de las viejas heridas

	Capítulo 10 – El tío debajo de la

	Trono

	Capítulo 11 – Secretos del linaje

	Capítulo 12 – La oferta del rey renegado

	Capítulo 13 – Grietas en el reino

	Capítulo 14 – El lobo y la corona

	Capítulo 15 – Luna de Sangre Ascendente

	Capítulo 16 – La caída de Valebriar

	Capítulo 17 – El niño que rompió las reglas

	Capítulo 18 – La Luna volvió a elegir

	EPÍLOGO

	

	 


PRÓLOGO

	La orden resonó en la mente de Alora Welch mientras un trueno retumbaba sobre la Fortaleza de Valebriar .

	La lluvia azotaba con fuerza las torres de piedra, empañando la luz de las antorchas que iluminaban el patio real. El viento azotaba el estrecho corredor exterior a la sala del consejo, llevando consigo el penetrante aroma a pino húmedo, humo y almizcle de lobo por los antiguos pasillos.

	Alora se apretó contra la fría pared junto a la puerta entreabierta, con el pulso latiéndole dolorosamente en la garganta.

	Dentro de la cámara, las voces se alzaron por encima de la tormenta.

	“Cumplirás el contrato mañana por la noche.”

	Las palabras procedían de Alpha Darius Rivers, el padre de Hendrix.

	A pesar de estar debilitado por la enfermedad, el viejo Rey Alfa aún conservaba la autoridad suficiente para silenciar a toda una sala con una sola frase.

	Alora sintió un nudo en el estómago.

	Ella no debería haber estado aquí.

	Hendrix la había mandado llamar hacía una hora. Dijo que necesitaban hablar antes de la ceremonia lunar. Dijo que había cosas que ella necesitaba comprender.

	Ella había venido esperando respuestas.

	En cambio, se encontró paralizada frente a una habitación que, en silencio, estaba destruyendo su vida.

	—Los territorios del sur ya amenazan con rebelarse —continuó Darío, con la respiración agitada—. Si rechazan la alianza con Astrid Warner, las manadas se dividirán.

	Siguió un largo silencio.

	Alora dejó de respirar por completo mientras esperaba la respuesta de Hendrix.

	Él no estaría de acuerdo.

	No pudo.

	No después de todo lo que pasó entre ellos.

	No después de la forma en que la tocó, como si ella fuera lo único que lo mantenía con vida.

	No después del vínculo que se rompía con intensidad y pasión cada vez que él la miraba.

	Dentro de la cámara, los truenos hicieron temblar las ventanas.

	Finalmente, Hendrix habló.

	“Si esta alianza evita la guerra…” Su voz sonaba baja. Controlada. Cauto. “Entonces haré lo que sea necesario.”

	El suelo bajo Alora parecía inclinarse.

	Durante un horrible segundo, todo sonido se desvaneció excepto el pulso acelerado en sus oídos.

	Necesario.

	No, no amo a Alora .

	No, me niego.

	Necesario.

	Una voz femenina suave se unió a la conversación.

	Astrid Warner.

	—Así que los rumores eran ciertos —dijo la elegante rubia en voz baja—. El futuro Rey Alfa tiene la intención de cumplir con su deber, después de todo.

	de Alora se aferraron al muro de piedra hasta que un dolor agudo le recorrió la mano.

	Hendrix no respondió de inmediato.

	Ese silencio dolió más que si lo hubiera hecho.

	Su lobo gimió en lo más profundo de su pecho.

	El sonido casi la destrozó.

	—Te convertirás en Luna a su lado —le dijo Darío a Astrid—. El acuerdo sigue en pie.

	La lluvia arreciaba con más fuerza contra las ventanas de la fortaleza.

	Alora dio un paso atrás con paso tembloroso.

	Cada recuerdo que tenía con Hendrix se alzaba como un cuchillo que se clavaba más profundamente en sus costillas.

	Los besos robados en el campo de entrenamiento.

	Su risa ronca contra su cuello durante los paseos nocturnos por el bosque.

	La forma en que su loba se calmaba cada vez que ella lo tocaba.

	Las promesas susurradas en su piel hace apenas tres noches.

	Eres mía, Alora .

	Mentiras.

	Todos y cada uno de ellos.

	Una silla crujió bruscamente al entrar en la habitación.

	—Me pediste mi cooperación —dijo Hendrix, con un tono repentinamente más frío—. Ya la tienes. No pidas más.

	Alora se estremeció.

	Esa no era la voz de un hombre que luchaba por amor.

	Esa era la voz de un rey que se rendía al poder.

	Sus ojos ardían.

	No.

	Ella se negó a llorar aquí.

	No donde pudieran oírla derrumbarse.

	Se apartó de la habitación antes de que alguien pudiera abrir la puerta y descubrirla allí parada como una tonta.

	El pasillo se volvió borroso a medida que ella aceleraba el paso.

	Y luego aún más rápido.

	Cuando llegó a la escalera, ya estaba corriendo.

	El viento la azotó mientras salía al balcón exterior con vistas a los terrenos de la fortaleza. La lluvia la empapó al instante, mojando su cabello oscuro contra su piel.

	Abajo, Valebriar se extendía por la ladera de la montaña como un reino esculpido en sombras y fuego plateado.

	Esta noche me sentí como en una jaula.

	Alora se aferró con tanta fuerza a la barandilla del balcón que las astillas se le clavaron en las palmas de las manos.

	Respirar.

	Pensar.

	Pero lo único que podía oír era la voz de Hendrix.

	Haré lo que sea necesario.

	Un dolor intenso se extendió a través del vínculo de pareja que los unía.

	No es dolor exactamente.

	Peor.

	Distancia.

	Como si algo sagrado en su interior hubiera comenzado a desgarrarse.

	Detrás de ella, las puertas del balcón se abrieron de golpe.

	“ ¡Alora !”

	Hendrix.

	Su aroma la envolvió al instante: humo de cedro, lluvia y calor sofocante.

	Sintió una opresión tan fuerte en el pecho que casi se desmaya.

	Ella no se dio la vuelta.

	Unos pasos avanzaban con cautela sobre la piedra mojada.

	—¿Por qué saliste de la habitación? —preguntó.

	La pregunta casi la hizo reír.

	¿Salir de la habitación?

	Como si simplemente se hubiera alejado de una conversación informal en lugar de escuchar cómo él le entregaba su futuro a otra mujer.

	—Deberías volver adentro —susurró ella.

	El silencio se extendía tras ella.

	“Te he estado buscando por todas partes.”

	“Me encontraste.”

	“ Alora —”

	—No. —Dio la vuelta finalmente, con la lluvia cayéndole por la cara—. No digas mi nombre así ahora mismo.

	Hendrix dejó de moverse.

	Aun empapado por la tormenta, parecía lo suficientemente poderoso como para dominar la noche misma. Alto. Corpulento. Ojos color ámbar que brillaban tenuemente bajo las antorchas del balcón.

	Pero el cansancio se reflejaba en su rostro esta noche.

	Demasiadas noches sin dormir.

	Demasiadas responsabilidades lo están abrumando.

	En otras circunstancias, ella podría haber intentado acercarse a él.

	Esta noche apenas podía mirarlo.

	La comprensión se reflejó fugazmente en su rostro.

	“Nos oísteis.”

	No es una pregunta.

	Alora tragó saliva con dificultad. "¿Cuánto tiempo pensabas ocultármelo?"

	Apretó la mandíbula.

	“No es lo que piensas.”

	Un dolor agudo le recorrió el pecho.

	Probablemente, todas las mujeres traicionadas de la historia han escuchado esas mismas palabras.

	“Te vas a llevar a otra pareja.”

	“Es una cuestión política.”

	“Aún así, aceptaste.”

	La tormenta rugía a su alrededor.

	Hendrix se acercó con cautela, como si se tratara de un animal herido.

	—Si rechazo esta alianza, las manadas del sur se rebelarán en invierno —dijo con voz más baja—. Morirán miles, Alora .

	“¿Y qué me sucede a mí?”

	En ese momento, algo peligroso se movió tras sus ojos.

	No es ira.

	Desesperación.

	“Quédate conmigo.”

	La respuesta impactó más que cualquier grito.

	Quédate con él.

	Oculta mientras otra mujer llevaba la corona de Luna.

	Puede que su lobo hubiera aceptado ese arreglo.

	Alora jamás lo haría.

	—¿De verdad crees que con eso basta? —preguntó en voz baja.

	Por primera vez, Hendrix perdió el control.

	“¡Estoy tratando de proteger este reino!”

	“¿Y quién me protege?”

	La pregunta se hizo añicos entre ellos.

	Por un instante, la emoción se desbordó, rompiendo la coraza que había construido con tanto esmero.

	“Jamás dejaría que nadie te hiciera daño.”

	Pero ya lo había hecho.

	Alora miró fijamente al hombre al que amaba más que a su propio corazón y se dio cuenta de algo terrible.

	Hendrix Rivers se sacrificaría por su reino sin dudarlo.

	Y un día…

	Él también la sacrificaría a ella.

	Porque el deber siempre fue lo primero.

	Siempre.

	Un dolor agudo y punzante le retorció la parte baja del estómago de repente.

	Instintivamente, presionó la mano allí.

	Ninguno de los dos se dio cuenta.

	Hendrix se acercó de nuevo, con la voz cada vez más ronca.

	“Entra. Lo resolveremos juntos.”

	Juntos.

	Esa palabra casi destruyó su determinación.

	Una parte de ella deseaba acortar la distancia que los separaba. Deseaba que él la abrazara hasta que el mundo dejara de doler.

	Pero otra parte, la más fuerte, comprendió algo que él no.

	Si se quedaba, este reino la borraría poco a poco hasta que no quedara nada más que el papel que la política exigiera.

	Alora dio un paso atrás.

	Luego otro.

	Hendrix frunció el ceño de inmediato.

	“ Alora .”

	La lluvia goteaba de sus pestañas mientras se obligaba a hablar.

	“No puedo hacer esto.”

	Su expresión se endureció con una alarma repentina.

	"¿Qué significa eso?"

	“Eso significa…” Su voz se quebró antes de que lograra recuperarla. “Ya tomaste tu decisión.”

	Sus ojos brillaban con un resplandor dorado.

	“¿Crees que esto es fácil para mí?”

	—No —susurró—. Creo que ya decidiste que valía la pena perderme.

	Las palabras impactaron como una cuchilla.

	Hendrix la miró como si le hubiera dado una bofetada en la cara.

	Antes de que pudiera responder, Alora se dio la vuelta y echó a correr.

	“ ¡Alora !”

	Ella lo ignoró.

	Sus botas golpeaban el suelo sobre el puente de piedra empapado que conectaba la torre real con los niveles inferiores de la fortaleza.

	Los guardias gritaron a su paso.

	El viento desgarraba su capa.

	Detrás de ella, los pasos de Hendrix se acercaban atronando.

	Él era más rápido.

	Más fuerte.

	Él la atraparía.

	El pánico se apoderó de su cuerpo.

	Al pie de la escalera, Alora empujó las puertas del establo y corrió hacia la salida trasera que daba a los senderos del bosque.

	“¡Alto!”, gritó Hendrix.

	Llegó a la puerta justo cuando dos lobos emergieron de las sombras que tenía delante.

	Guardias reales.

	Bloqueándole el paso.

	Durante un instante de contención, nadie se movió.

	Entonces la voz de Hendrix se abrió paso entre la tormenta que arreciaba a sus espaldas.

	“Déjenla pasar.”

	Los guardias se quedaron paralizados al instante.

	Alora miró hacia atrás por encima del hombro.

	La lluvia caía a raudales por la cara de Hendrix mientras permanecía a varios metros de distancia, con el pecho agitado.

	Podría haberles ordenado que la detuvieran.

	No lo hizo.

	Algo crudo y doloroso pasó entre ellos.

	—No te vayas así —dijo en voz baja.

	Se le hizo un nudo en la garganta.

	Si se quedaba un segundo más, volvería con él.

	Y ella no pudo soportar amarlo a medias.

	Entonces Alora se giró...

	—y desapareció en el bosque negro más allá de Valebriar .

	Muy por encima de las murallas de la fortaleza, oculto tras ventanas oscurecidas, Cassius Gaines la vio desaparecer en la tormenta.

	Una lenta sonrisa cruzó su rostro.

	Por fin.

	La primera pieza se había movido exactamente al lugar donde debía.

	—Tenías razón —dijo la figura encapuchada que estaba a su lado—. Huyó.

	Cassius cruzó las manos a la espalda.

	“Siempre lo iba a hacer.”

	“¿Y el niño?”

	La mirada de Cassius se dirigió hacia el bosque.

	Una fría satisfacción se reflejó en su rostro.

	“No se puede permitir que la profecía permanezca vigente el tiempo suficiente para que se haga realidad.”

	Un relámpago cruzó las montañas.

	En lo profundo del bosque, Alora tropezaba entre el barro y la lluvia, sin darse cuenta de que la muerte ya había comenzado a seguirle la pista.

	De vuelta en el interior de la fortaleza, Hendrix permaneció inmóvil bajo la tormenta.

	Algo dentro de él se rompió de repente.

	El vínculo de pareja .

	El dolor le atravesó el pecho con tanta violencia que cayó de rodillas.

	Su lobo aulló de furia dentro de su cráneo.

	Desaparecido.

	Alora se había ido.

	Hendrix miró hacia el oscuro bosque con el horror apoderándose rápidamente de su garganta.

	Entonces, en algún lugar más allá de los árboles...

	Un lobo aulló en respuesta.

	
 

	 


Capítulo 1 – El niño que detuvo a los lobos

	Pato.

	Alora se abalanzó a través del concurrido mercado y arrastró a Kellan consigo justo antes de que un carro de madera se hiciera añicos tras ellos.

	Fragmentos de metal estallaron en el aire.

	La gente gritó.

	Un caballo se encabritó violentamente cerca de los puestos de grano, casi aplastando a dos comerciantes bajo sus cascos mientras el pánico se apoderaba de las estrechas calles de Black Hollow.

	El aroma llegó a Alora a continuación.

	Lobo.

	No son lobos de manada.

	Pícaros.

	Se le revolvió el estómago.

	—No —susurró.

	Durante cinco años se había escondido cuidadosamente. Cambiaba de nombre. Cambiaba de ciudad. Nunca se quedaba el tiempo suficiente para que nadie se fijara en el chico de ojos plateados que a veces presentía las tormentas antes de que llegaran.

	Sobrevivió porque permaneció invisible.

	Pero los bandidos rara vez atacaban pueblos pequeños a menos que estuvieran buscando algo.

	O alguien.

	—¿Mamá? —La vocecita de Kellan tembló a su lado.

	Alora lo agarró de los hombros al instante.

	—Escúchame —dijo con tono urgente—. Quédate detrás de mí pase lo que pase.

	El miedo hizo que sus ojos grises se abrieran de par en par, del mismo gris imposible que los de ella.

	Solo que el suyo también pertenecía a Hendrix.

	Después de tantos años, todavía me dolía darme cuenta de eso.

	Otro derrumbe sacudió la plaza del mercado.

	Tres enormes lobos irrumpieron entre los edificios, gruñendo mientras los civiles se dispersaban aterrorizados. Eran más grandes que los lobos comunes, con el pelaje cubierto de cicatrices y sangre seca.

	Pícaros que se habían entregado por completo a la bestia.

	Uno de ellos se estrelló contra un puesto de un comerciante con tanta fuerza que hizo que la fruta rodara por la calle embarrada.

	Otro levantó la cabeza y olfateó el aire.

	Directamente hacia Alora .

	Un terror helado le recorrió la espalda.

	Nos encontró.

	—Mamá… —susurró Kellan.

	Alora se irguió lentamente frente a él, con todos sus músculos tensos.

	Hace cinco años, se habría mudado sin dudarlo.

	Ahora lo evitaba siempre que podía.

	Demasiado arriesgado.

	Demasiado memorable.

	Pero si esos bribones llegaban hasta Kellan...

	Un profundo gruñido retumbó desde el lobo que iba a la cabeza mientras se acercaba sigilosamente.

	A su alrededor, el mercado se sumió en el caos.

	Las puertas se cerraron de golpe.

	La gente corría gritando hacia los callejones cercanos.

	Nadie vino a ayudar.

	Porque todos en los pueblos fronterizos comprendían la misma cruda verdad.

	Cuando los bandidos atacaban, la supervivencia pertenecía a los más rápidos.

	El lobo se abalanzó.

	Alora reaccionó al instante, agarrando una barra de hierro caída del suelo y golpeándola con fuerza en el hocico. El impacto resonó con la suficiente fuerza como para hacer que la bestia se tambaleara hacia un lado.

	Un dolor agudo le recorrió los brazos.

	El pícaro se recuperó casi de inmediato.

	Demasiado rápido.

	Demasiado fuerte.

	Un segundo lobo los rodeó por detrás.

	—Kellan —dijo en voz baja sin volver la vista atrás—. Corre cuando te lo diga.

	“No te voy a dejar.”

	El miedo en su voz casi le rompió el corazón.

	Otro gruñido resonó cerca.

	Otros tres lobos aparecieron al final de la calle.

	Demasiado.

	de Alora se aceleró.

	Ella podría pelear con uno.

	Quizás dos.

	No seis.

	El líder de los pícaros se acercó de nuevo, con la saliva goteando de sus fauces mientras sus ojos amarillos se fijaban en Kellan.

	Ella no.

	A él.

	La bestia sabía exactamente lo que quería.

	Una terrible revelación se instaló en el pecho de Alora .

	Estos lobos no cazaban al azar.

	Vinieron por su hijo.

	El pícaro se lanzó hacia adelante de nuevo.

	Alora empujó a Kellan hacia atrás y se movió parcialmente por instinto, mientras las garras brotaban de las puntas de sus dedos al arañar el hombro del lobo.

	La sangre salpicaba el suelo empapado por la lluvia.

	La bestia aulló.

	Los civiles que se encontraban cerca se quedaron sin aliento.

	La mayoría de las ciudades fronterizas rara vez presenciaban combates reales entre lobos de cerca.

	Alora apenas se percató de ellos.

	Su atención permaneció fija en los rufianes que los rodeaban lentamente.

	No hay escapatoria.

	Sin respaldo.

	Solo la supervivencia.

	Los truenos retumbaban en el cielo mientras la lluvia arreciaba sobre Black Hollow.

	Los lobos avanzaron juntos.

	Kellan la agarró de repente por la parte de atrás del abrigo.

	—Mamá —susurró con voz temblorosa—. Huelen mal.

	Un renegado atacó.

	Luego otro.

	Alora se retorció bruscamente, sus garras clavadas en el pelaje y la carne mientras un dolor punzante le recorría las costillas tras un segundo ataque. Tropezó y cayó de lado en la calle embarrada, sin poder respirar.

	Los lobos se abalanzaron al instante.

	Una le sujetó el brazo.

	Otro se rompió a centímetros de su garganta.

	Alora forcejeaba violentamente, el pánico aumentaba rápidamente.

	Aquí no.

	No después de todo.

	No su hijo.

	—¡Kellan! —gritó ella.

	El niño pequeño permanecía inmóvil a varios metros de distancia, la lluvia empapaba sus rizos oscuros mientras el terror se reflejaba en su rostro.

	Un pícaro se giró lentamente hacia él.

	La bestia abrió la boca.

	Y algo cambió.

	El ambiente cambió.

	Alora lo sintió primero.

	Presión.

	Pesado e invisible.

	Como si toda la tormenta hubiera contenido de repente la respiración.

	La expresión de Kellan se quedó extrañamente inmóvil.

	Ya no tengo miedo.

	Concentrado.

	Un destello plateado cruzó por sus ojos.

	El pícaro que tenía más cerca dio un paso adelante.

	—y se estrelló contra el suelo.

	Todos los lobos del mercado se quedaron paralizados.

	Alora contuvo la respiración bruscamente.

	Un pulso surgió de Kellan como un trueno invisible.

	La descarga eléctrica recorrió la plaza con la suficiente fuerza como para hacer vibrar las ventanas y sacudir los adoquines bajo sus pies.

	Los bribones gimotearon al instante.

	Luego cayó.

	Todos.

	Enormes bestias se aplastaban contra el suelo fangoso con gritos de terror, sus cuerpos temblaban violentamente como lobos menores que se someten ante un Alfa dominante.

	Pero esto era diferente.

	Alora ya había visto la autoridad de Alpha antes.

	Ella había vivido al lado del linaje Alfa más fuerte de Valebriar .

	Esto parecía más antiguo.

	Más adentro.

	La presión se extendió por el mercado en oleadas asfixiantes.

	Incluso los civiles que se encontraban cerca retrocedieron tambaleándose y jadeando.

	Kellan permanecía en el centro de todo, la lluvia caía a cántaros sobre su pequeño cuerpo mientras sus ojos plateados brillaban con una intensidad antinatural.

	Los lobos no podían moverse.

	Ni siquiera podían levantar la cabeza.

	Uno de ellos comenzó a gemir de dolor.

	Otro arañaba desesperadamente el barro como si intentara escapar de algo dentro de su propia mente.

	Alora miró a su hijo con horror.

	Ningún niño lobo debería poseer este tipo de poder.

	Ninguno.

	—Kellan —susurró ella.

	La presión desapareció al instante.

	El chico parpadeó una vez, la confusión reemplazando la extraña fuerza que lo había invadido.

	Luego miró sus manos.

	“Mamá…” Su voz temblaba. “No fue mi intención.”

	Los bribones huyeron.

	En el instante en que desapareció el agarre invisible, todos los lobos huyeron al bosque con gritos de pánico, con las colas hundidas en señal de completa sumisión.

	Un silencio sepulcral se apoderó del mercado en ruinas.

	Nadie se movió.

	Nadie habló .

	La lluvia azotaba los puestos destrozados y los carros abandonados, mientras los civiles atónitos miraban fijamente a Kellan.

	El miedo se reflejó en sus rostros.

	No es gratitud.

	Miedo.

	de Alora gritaron de inmediato.

	Dejar.

	Ahora.

	Corrió hacia Kellan y cayó de rodillas, sujetándole el rostro con cuidado.

	¿Estás herido?

	Sacudió la cabeza rápidamente, pero las lágrimas se le habían acumulado en los ojos.

	"Iban a hacerte daño."

	Sintió una opresión dolorosa en el pecho.

	“Oh, cariño…”

	Lo atrajo hacia sí con la suficiente fuerza como para que él soltara un pequeño chillido.

	A su alrededor, ya habían comenzado los murmullos.

	“¿Viste eso?”

	“Ese niño…”

	“Sus ojos—”

	“Obligó a los rufianes a arrodillarse…”

	Alora se puso de pie inmediatamente.

	El peligro acechaba en cada rincón del mercado.

	No solo de los pícaros.

	Según testigos.

	Alguien hablaría.

	Y la noticia se extendió rápidamente a través de los territorios fronterizos.

	Especialmente en lo que respecta al poder antinatural.

	—Kellan —dijo en voz baja, intentando calmar su voz—. Nos vamos.

	“Pero nuestras cosas…”

	“Los dejamos.”

	Parecía confundido, pero asintió.

	Chico inteligente.

	Siempre inteligente.

	Alora le tomó la mano y comenzó a caminar rápidamente a través del mercado en ruinas, mientras la gente se apartaba con inquietud.

	Nadie intentó detenerlos.

	La mayoría evitaba incluso mirar directamente a Kellan.

	Eso la asustó más que el ataque en sí.

	La lluvia empapaba las botas de Alora mientras se apresuraban hacia las afueras del pueblo.

	Su mente iba a toda velocidad.

	¿Cómo había hecho eso Kellan?

	¿De dónde provenía la energía?

	Y lo peor de todo...

	¿Quién lo sintió?

	Porque algo tan fuerte no podría permanecer oculto.

	Ya no.

	Lejos de Black Hollow, más allá de los bosques y las fronteras montañosas, la fortaleza de Valebriar se alzaba bajo cielos oscuros como la tormenta.

	Dentro de la cámara de guerra real, el rey alfa Hendrix Rivers estudiaba los informes de batalla extendidos sobre una larga mesa de piedra.

	Disputas fronterizas.

	Movimiento rebelde.

	Corrupción en el consejo.

	Todos los problemas del reino acababan llegando hasta él.

	Por lo general, agradecía la distracción.

	El trabajo mantuvo ciertos recuerdos enterrados.

	Esta noche, esos recuerdos se negaron a permanecer muertos.

	“No estás escuchando.”

	Hendrix dirigió una mirada hacia su asesor, Gabriel Becker, que se encontraba al otro lado de la sala.

	"¿Qué?"

	Gabriel suspiró.

	“La patrulla oriental desapareció cerca del paso de Frostfang . Pregunté si querías que enviáramos exploradores esta noche o al amanecer.”

	Hendrix se frotó la mandíbula lentamente con la mano.

	Últimamente, el cansancio se le aferraba como una segunda piel.

	Demasiadas noches sin dormir.

	Demasiadas lunas dedicadas a luchar contra la violencia inquieta que habitaba en su interior.
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